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			A mi madre Teresa, mi luz 


			

			

	 


 	
	 
	 	
			 


  
Prólogo 


			 


			Uno de los nuestros


			 


			Antes de sentarme a escribir este prólogo, le pregunté a Alejandro cuándo empezamos a coincidir en el circuito profesional de tenis. «En el año 2015, Toni», me contestó él en una nota de voz de WhatsApp, uno de los medios por los cuales hemos ido estrechando una relación más cercana ya a la amistad que al compañerismo. Su presencia en los torneos, no sabría decir si en todos pero seguro que en los más importantes, ha convertido a Ciriza, como se le conoce en el circuito, en uno más del mundo del tenis y, sobre todo, en una pieza muy valiosa para que los aficionados españoles tengan acceso puntual, fiable y directo a lo que ocurre en el transcurso de la competición. 


			En nuestro ámbito, como en cualquier otro que goce de repercusión y de seguidores por todo el mundo, hay un enorme engranaje que escapa a la imaginación del simple aficionado pero que sí valoramos y agradecemos los profesionales que nos dedicamos a ello. El tenis no tendría la dimensión que tiene si no fuera por los que lo hacen posible desde detrás del telón: patrocinadores que lo apoyan y medios de comunicación que lo llevan por todo el mundo. 


			El periodista deportivo es uno de esos puntales, alguien que tiene, por lógica, lectores asiduos y fieles, pero que sufre también las repercusiones de vivir en una época donde las herramientas tecnológicas permiten a cualquier advenedizo hablar, escribir y opinar de todo lo que le apetezca. El ruido y el intrusismo nunca habían sido tan fáciles, y la amenaza para que los verdaderos expertos de la comunicación no sean escuchados jamás había sido tan acechante. 


			En los últimos ocho años, Alejandro ha pasado casi tantos días en las instalaciones de los Grand Slams y de los torneos ATP más prestigiosos como cualquier tenista español y, por supuesto, como Rafael. Llega antes de que el primer cronómetro se ponga en marcha y no regresa a casa hasta que nuestro último representante pierde o gana el torneo. Ha sido testigo directo de la mayoría de los partidos disputados por mi sobrino en todo ese tiempo y ha dado cuenta de cada uno de ellos de manera profesional y pormenorizada. 


			Sus crónicas en el diario El País constituyen no solo un testimonio fidedigno de lo que ha ocurrido en la pista, sino también un relato tan bien narrado que, contrariamente a mi costumbre según la cual no suelo leer lo que se publica sobre Rafael, se ha convertido en un placer del que no me privo. 


			Su texto, si se trata del previo a un partido, siempre cumple con el cometido esencial de poner en situación al lector, de prepararlo para que pueda disfrutar del encuentro con toda la información relevante. Ciriza expone y analiza las características de los jugadores, su recorrido hasta la cita en cuestión y su aparente estado físico o deportivo. Aporta datos que predisponen al aficionado y que le ayudan a entender lo que va a ver. Debo confesar que en más de una ocasión me ha sorprendido e ilustrado con informaciones que yo desconocía. Y, si bien es verdad que documentarse bien entra dentro de sus competencias, lo que no es tan común, y ahí es donde Alejandro despertó mi interés por leerlo, es encontrar una capacidad de análisis tan acertada como la suya, en sus textos posteriores a los encuentros, en alguien que no es un técnico de nuestro deporte. Entiende el tenis, los partidos, los puntos de inflexión que se producen en ellos, y sabe identificar y describir los errores y las virtudes de los jugadores. Escribe con objetividad y discreción, pero también con el encanto suficiente para seducir al lector sin necesidad de caer en frases sensacionalistas. No es grandilocuente en caso de victoria ni catastrofista en caso de derrota. 


			Alejandro, haciendo gala de gran profesionalidad, jamás ha excedido los límites de su cometido. Nunca ha contado más de lo que sus funciones de enviado especial le exigían, ni más de lo que su sensatez le mandaba. Pero Alejandro es un especialista en el Rafa Nadal tenista, después de pisarle los talones por tantos torneos alrededor del mundo, y sabe más del mundo del tenis y de mi sobrino de lo que hasta ahora ha dejado vislumbrar. Ese mismo ojo capaz de dar con la esencia de un partido y ese mismo talento para describirlo con tanto atractivo como rigor son los que construyen este retrato completo del tenista español que más éxitos ha logrado en la historia de este deporte. 


			En estas páginas hay parte de historia, de circunstancias, de carácter, de formación y de las consecuencias de todo ello. No es una biografía al uso, aunque el hilo conductor sea la trayectoria de Rafael desde sus inicios tenísticos. Alejandro Ciriza ofrece una incursión fiable, profunda, amena y sorprendente en las entrañas del tenis y del tenista protagonista de este libro, con una objetividad solo al alcance de un gran profesional y de un querido compañero como es él. 
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			El anclaje de la normalidad


			 


			Son las once de la noche en París y Rafael Nadal Parera acaba de conquistar su duodécima Copa de los Mosqueteros. Está a punto de salir despedido hacia el centro de la ciudad para reunirse con los suyos en el festejo, pero antes departe con la buena predisposición habitual. El reluciente trofeo preside la conversación que transcurre bajo tierra, en una estancia improvisada a consecuencia de las obras de remodelación de la pista Philippe Chatrier, y al deportista se le plantea si ha llegado a sentirse solo después de un periodo en el que «no veía la luz» debido a las lesiones. A 10 de junio de 2019, el ya veterano campeón niega y, en paralelo, hace una inmersión en sus raíces más profundas para referirse a su búnker espiritual, al enclave y el círculo que le han ayudado siempre a amortiguar los golpes. 


			«Yo nunca me he sentido solo en ningún lado. Tengo a mis amigos de toda la vida, los mismos desde los tres años, y está mi equipo, que es prácticamente el mismo de siempre. También tengo una familia que es de Manacor, y en los pueblos la vida es distinta a la de las grandes ciudades», precisa Nadal, quien, como siempre, lleva los cordones de sus zapatillas desatados para conceder holgura a los pies, lo suficientemente recogidos como para evitar un posible tropiezo. «Tengo contacto con mi familia a diario, así que nunca me he sentido solo. Lo que sí ocurre es que en un momento dado, lo que yo vivo, yo siento y por lo que yo paso, lo hago yo solo, con lo cual necesito la ayuda de la gente que me conoce bien y me quiere. Siempre he estado muy bien asesorado y muy bien acompañado», añade de modo retrospectivo, acentuando el profundo vínculo entre él, su tierra y el entramado afectivo que conforman sus allegados. 


			Pese a los éxitos, la fama y la poderosa resonancia de todas sus gestas deportivas, Nadal jamás ha perdido de vista su origen, sino todo lo contrario. Para él, apasionado del mar, no hay mejor anclaje que el de Mallorca y Manacor, allí donde creció, evolucionó y se empezó a forjar una leyenda que todavía sigue expandiéndose. Es su casa, su centro de operaciones, su refugio. Su edén. Allí, en un municipio de 43.000 habitantes situado al sur de la isla, a cincuenta y cinco kilómetros de Palma de Mallorca, el tenista creció en un entorno sano y sin vicios, entre calles angostas, el encanto del litoral y la quietud que preside tradicionalmente en una localidad donde la discreción es una máxima fundamental. El isleño, suelen recalcar los oriundos, es de carácter «reservado y prudente», y Nadal —Rafelet de pequeño y Rafel ahora, fruto de la contracción fonética que llevan a cabo sus paisanos al pronunciar el nombre— interiorizó rápidamente los códigos del paisanaje. 


			La correa de transmisión familiar moldeó a un chico dócil e hiperactivo que desde bien temprano demostró que poseía unas condiciones excepcionales para desarrollar cualquier tipo de actividad física, y que encontró en el deporte su particular forma de relacionarse con el mundo. Rara era la vez que no tenía un balón o una pelota entre las manos, o que no estaba correteando por algún rincón imaginándose que sorteaba a los rivales sobre el césped o bien los desbordaba en un peloteo interminable. De constitución atlética y competitividad febril, aquel niño soñador que pegaba la derecha y el revés a dos manos canalizaba esa energía desbordante por la vía que más le llenaba: del fútbol al tenis, pasando por el golf, o lo que se terciara. El caso era competir. Un sentido puramente lúdico de la vida que perdura hasta estos días de madurez. Al fin y al cabo, «el tenis no deja de ser un juego y hay otras cosas mucho más importantes», relativiza el propio Nadal cada vez que responde sobre una cuestión que traspasa las fronteras de la pista. 


			Enseguida, sus facultades y su destreza técnica llamaron la atención, y a ese componente genético se añadió el empujón fundamental de su tío Toni. Él fue quien le inoculó la verdadera pasión por la raqueta, porque el chasis ya le venía de serie. La fisonomía de los Nadal es imponente —corpulencia, cerca del 1,90 de estatura en algún caso—, y el sobrino siguió la senda abierta por quien se convertiría en su entrenador y también los otros cuatro hermanos: Miquel Àngel fue un futbolista de primer nivel, su tío Rafael jugó en Segunda B, su tía Marilén escogió el tenis y su padre, Sebastià, le transmitió su ardor por las competiciones deportivas pese a que se decantara profesionalmente por los negocios. A todos ellos los ha vertebrado siempre el espíritu familiar de l’avi Rafael, que los invitó a agruparse en un edificio localizado en la plaza Rector Rubí, en el que abuelos, padres y sobrinos compartían el día a día hasta que fueron abandonando de manera progresiva el nido colectivo. 


			Entre esos muros disfrutó Nadal de su infancia y de su adolescencia, arropado también por su hermana Maribel (tres años menor) y su madre, Ana María Parera. La primera ejerce hoy día de directora comercial y de mercadotecnia de la academia (Rafa Nadal Academy) que el tenista inauguró en 2016 en Manacor, mientras la segunda preside la fundación de su hijo desde 2008. Son otros dos pilares esenciales para él, que en 2015 sufrió una severa sacudida anímica por el fallecimiento del abuelo, con el que tenía un estrecho vínculo emocional; lo demuestra, por ejemplo, el hecho de que el deportista eligiera durante una larga temporada para su perfil de WhatsApp una foto de él y algunos de sus primos posando junto al patriarca, prestigioso pianista y compositor, director durante cuatro décadas de la Banda y Escuela de Música de Manacor, y también fundador (1983) del Coro y Orquesta del Teatro Principal de Palma. 


			Nadal reside en la actualidad en Porto Cristo, una localidad costera situada a trece kilómetros de Manacor y que oculta un tesoro subterráneo en las cuevas del Drach. Por allí se desenvuelve feliz, sin mayor sobresalto que el de aquellos turistas que le reclaman una foto o un autógrafo; el resto, la gente de la zona, sigue contemplándolo como uno más, afable en el trato y muy alejado de cualquier indicio presuntuoso, con el mismo punto de timidez que tenía desde niño. Más más allá de la sobreexposición que conlleva su proyección profesional y que le obliga a abrirse de manera pública, continúa siendo un hombre reservado que prefiere blindar su intimidad y la de los suyos. Sin embargo, en octubre de 2018 protagonizó una imagen que dio la vuelta al mundo y que encabezó la portada del prestigioso diario británico The Times. Pero esta vez no fue por ningún aldabonazo deportivo. Cuando las riadas destrozaron el municipio vecino de Sant Llorenç des Cardassar, no dudó en ponerse los guantes y las katiuskas y acudir allí junto con su fisio, Rafael Maymò, para ayudar entre el lodazal. 


			«Lo único que hice fue ir como uno más, son cosas que te tocan muy de cerca y quería saber cómo estaba la gente [fallecieron trece personas y los daños materiales superaron los siete millones de euros]. Al día siguiente del desastre fui a entrenar, pero a los quince minutos le dije a mi entrenador [Carlos Moyà] que no tenía ganas. Son cosas que pueden pasar, pero lo más terrible son las pérdidas humanas», expuso el deportista, quien al margen de achicar agua y limpiar barro donó un millón de euros para los afectados, de los 2,6 millones que se recaudaron en total. «¿Postureo? Yo hago lo que creo que tengo que hacer, y a unos les parece bien y a otros mal. Solo fui como uno más, no puedes estar pendiente de lo que digan los demás», añadió, mientras el entonces alcalde de la localidad, Mateu Puigròs, destacaba en unas declaraciones recogidas por el Diario de Mallorca: «Demuestra cada día su amor por nuestra tierra y por sus vecinos. Sabemos de su inmenso afecto y humanidad, que es tan grande como su talento y sus resultados. Hemos visto esto dentro y fuera de las pistas de tenis». Lo corrobora una persona de su entorno más cercano: «Rafa hace muchas cosas, pero no las dice ni las publicita porque no le gusta. Sencillamente, le sale de dentro». 


			Pese a que no acostumbra a radiografiarse a sí mismo, Nadal se define como «un ciudadano más». En la competición es el tenista extraordinario y demoledor, seguramente el más privilegiado de la historia en términos mentales, pero en su ámbito extradeportivo no deja de ser Rafael o Rafa, el escolar tímido que estudió en el colegio Sant Vicenç de Paül y que más adelante, cuando ya había empezado a levantar seriamente el vuelo en el tenis, con dieciséis años, se inscribió en la modalidad nocturna del IES Mossèn Alcover para continuar con la formación; antes, con catorce, descartó marcharse al Centro de Alto Rendimiento de Sant Cugat (Barcelona) y otras propuestas para prepararse en el extranjero. Su familia consideró que en aquel momento era preferible que siguiera en el Centro de Tecnificación Illes Balears, en el entorno de siempre —con Jofre Porta como instructor, entre los once y los catorce años— y bajo las rutinas habituales. Su potencial, en cualquier caso, cambió radicalmente los planes y le impidió seguir hasta donde hubiera deseado con los estudios. Los trofeos y los premios a edades infantiles y juveniles se multiplicaban, y en la trastienda del circuito profesional de la ATP ya se hablaba de un talento arrebatador y fuera de lo normal. Los viajes ya se habían convertido en una constante y poco a poco iba quedando atrás la ilusión, para convertirse el anhelo en una apuesta decidida y el desembarco en un estilo de vida que lo elevaría hacia el estrellato. 


			A lo largo de su fascinante travesía, el tenista siempre ha contado con su gente a su lado. A la sombra de su tío Toni en el banquillo se une el convoy familiar que va siempre detrás de él, con su padre Sebastià a la cabeza; rara es la ocasión en la que el progenitor no está observando el entrenamiento desde un costado, toqueteando el móvil o charlando con su agente, Carlos Costa, o que los demás no se desplacen a cualquier punto del planeta para apoyarle durante los torneos. Su hermana Maribel es una de las más efusivas en los ánimos y su esposa, María Francisca Perelló —María o Mery, nada de Xisca, apelativo acuñado estrictamente por la prensa—, ha ido ganando presencia en el box con el paso de los años. El de Nadal suele ser uno de los banquillos más concurridos y él, tipo cariñoso y expresivo, concibe la presencia de los suyos como un elemento primordial. «Soy familiar, y mis amigos son mis amigos de toda la vida», acentúa. A pesar de que ahora saboree más las estancias lejos de casa y del perenne impacto del foco mediático, Mallorca ha sido, es y será su nexo ideal con la normalidad. 
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			La doctrina esencial del tío Ton


			 


			Nadal y su tenis son, sencillamente, una obra de autor. Cincel en mano, su tío Toni moldeó y configuró con sello propio no solo al jugador, sino sobre todo a la persona. El técnico detectó que, desde que era un crío, su sobrino ofrecía una voluntad, una predisposición y una capacidad de sacrificio que escapaban a las del resto de los niños que se entrenaban en las instalaciones del Tenis Club Manacor. Es decir, tenía un tesoro entre las manos. Mientras que a otros les faltaba apetito, hacían muecas ante las correcciones o volvían la cara ante la complejidad, Rafael siempre estuvo dispuesto a aceptar «la imprescindible escuela de la dificultad» y el sufrimiento que exigen toda carrera de relumbrón, ya legendaria en el caso del tenista. Porque el mito de hoy, este Nadal de los imposibles que reluce como dogma, solo puede entenderse a partir de una fórmula tan abreviada como radical: esfuerzo, educación y sacrificio como punto de partida. Tres principios innegociables. 


			Lo expresaba el preparador en un artículo publicado por El País, después del inverosímil triunfo en el Open de Australia de 2022. ¿Cómo demonios consigue Rafa Nadal darles la vuelta a escenarios tan hostiles y adversos, ante los que la mayoría de los jugadores renuncian o se rinden en un momento u otro? 


			«Mi sobrino tenía la obligación, inculcada por mí al principio, asumida por él después, de no quejarse, de entrar en la pista cada día con buen ánimo, de aceptar que las cosas no salen bien de inmediato y de asumir la dificultad tanto física como mental. Él aceptó la exigencia, absolutamente todos los días de todos los años que entrenó conmigo, de entrar con buena cara en la pista, de no romper una raqueta (signo de desánimo), de entrenar más tiempo del previsto, de no quejarse jamás y de pegarle a la bola, cada vez, lo mejor que pudiera. Pero, sobre todo, de entender y aceptar que aunque hiciéramos todo esto, no necesariamente las cosas saldrían bien», escribió el preparador, un hombre de principios que prioriza la rectitud y el empeño, y que en toda conversación sobre su sobrino repite una idea traducida en un mantra: además del trabajo, la humildad y las condiciones innatas que poseía, Nadal «creció escuchando» e interiorizando todos los conceptos que le han guiado hacia la cúspide de su deporte. Y he aquí ese factor esencial: saber escuchar. 


			De entrada, ambos pasaban largas horas delante del televisor observando partidos de fútbol y de tenis, lo que activó la capacidad analítica de aquel niño que hoy día desgrana el juego y el desarrollo de los partidos con precisión quirúrgica. Después de competir, Nadal, de excelente memoria y pendiente de todos los detalles, es capaz de reconstruir el duelo prácticamente punto por punto, si no bola por bola; pocas veces se le escapa una estadística o un dato. Impresiona en la disección. El objetivo del entrenador con ese compartir no era otro que potenciar la interpretación del alumno y su sentido de la reflexión, comentando aquellos aspectos que más les llamaban la atención. Rápidamente, el chico se enriqueció con las charlas y el debate, este último un aspecto muy característico en la familia. Los Nadal disfrutan hablando e intercambiando opiniones, y Toni siempre ha sido un firme defensor de trabajar la dialéctica. «Rafa la domina», transmite Isabelle, una traductora que se ha encargado de transcribir las palabras del español al francés desde que él irrumpiera por primera vez en el complejo del Bois de Boulogne, en 2005; «de hecho, su forma de expresarse, de construir las frases y de tejer el discurso denotan mucha inteligencia». 


			Aunque empezó a empuñar la raqueta cuando apenas levantaba cinco palmos del suelo, Nadal se introdujo en la competición con ocho años. Entonces comenzó a participar en campeonatos locales y posteriormente en los autonómicos, y ya debía hacer encaje de bolillos con el programa diario para conseguir que encajara el puzle: tenis, fútbol y estudios. En consecuencia, su jornada arrancaba a las ocho de la mañana, transcurría contra reloj y se prolongaba hasta entrada la noche. Pese a que fuera solo un niño, descubrió muy pronto el elevado peaje requerido para alcanzar las metas más ambiciosas y, de la mano, que tendría que dar el máximo para resistir al estricto método de su tío; un plan aparentemente simple, regido por principios básicos y la aplastante fuerza de la lógica, pero que en el fondo suponía un reto de dimensión superlativa que él logró superar a base de entrega, constancia y, por encima de todo, una actitud absolutamente fuera de lo común en alguien tan joven. Nadal reunió sus mejores herramientas, se sobrepuso a una exigencia extrema —«acorde al volumen de sus posibilidades», en palabras de su orfebre— y empezó a edificar un imperio legendario. 


			En un encuentro con él en 2017, al día siguiente de que atrapara su tercer título del US Open tras batir al sudafricano Kevin Anderson, el deportista ponía de relieve la trascendencia de su tío, y a la vez matizaba que en su día soportó lo que probablemente no hubiera podido soportar la inmensa mayoría. Con un polo azul y pantalón corto, rebobinaba recostado sobre un sofá de cuero. 


			—Yo juego al tenis gracias a él, eso que vaya por delante. Valoro mucho el hecho de haber tenido detrás a una persona como Toni, porque ha sabido motivarme siempre, desde que era pequeñito y empecé con esto. Él siempre ha estado a mi lado. Si llovía un domingo a las ocho de la mañana entrenábamos a las ocho de la tarde... El que haya habido esta persona que me ha exigido siempre tanto ha sido decisivo para mí; luego, él también se ha encontrado con una persona que ha sido capaz de aguantar muchas cosas que quizá otra persona no hubiera aguantado, porque me exigía mucho y yo le respondía». 


			—Pero ¿tan exigente era su método? 


			—Soy una persona educada y respetuosa, así que siempre le he agradecido todo lo que ha hecho por mí. Creo que él siente lo mismo. Si un entrenador tiene a un jugador que gana siempre es mejor para él, lógicamente. Creo que Toni es un gran entrenador y, sobre todo, creo que Toni es un grandísimo entrenador para tenistas jóvenes. Creo que en la academia de Manacor hará un trabajo fantástico y ayudará a muchísima gente. 


			Dos años antes de esa entrevista en la azotea de su hotel en Nueva York, el mallorquín reivindicaba durante un diálogo en el O2 Arena de Londres la figura de su entrenador. Lo hacía Nadal enarbolando sus principios y entonando el mea culpa, en medio de una de las temporadas más difíciles de su carrera y cuando algunas voces deslizaban que lo más beneficioso para él podía ser un relevo en el banquillo para aportarle una óptica diferente del juego. 


			—Hay quienes piden que cambie de entrenador, aquellos dicen que con otro técnico ganaría más grandes. Pero usted, ¿con Toni hasta el final? 


			—No, no, no... Con Toni hasta el final, no; Toni, primero, hasta que él quiera y luego, hasta que los dos estemos contentos el uno con el otro. Lo que yo no estoy de acuerdo nunca es con que a las primeras de cambio, cuando empiezan a ir las cosas mal después de un montón de años yendo muy bien, se señale a las personas. A la gente le falta autocrítica y tiene demasiada crítica. No es por presumir, pero no soy de esos. Primero intento ser crítico conmigo mismo, así que en este caso el único culpable de que las cosas no hayan ido bien este año soy yo. El único culpable soy yo. Los demás me han ayudado y han hecho las cosas igual de bien que siempre. Con Toni tengo la confianza de que me conoce mejor que nadie. Nos conocemos desde que nací y él entiende mi juego mejor que alguien que no haya estado siguiéndome día a día. 


			Efectivamente, el técnico percibió en su sobrino aquello que le había faltado a él. Toni Nadal Homar brilló inicialmente como tenista local y regional, lo que le permitió dar el salto al Real Club de Tenis Barcelona (RCTB) a los dieciséis años. Allí compaginó la actividad deportiva con los estudios universitarios —primero Historia y después Derecho, aunque no llegó a finalizar ninguna de las dos carreras— y finalmente llegó a la conclusión de que su nivel era insuficiente para llegar a la élite. Sin embargo, se enfrascó en el ámbito de la formación —clases particulares a turistas extranjeros que residían en la isla en primera instancia, instrucción a niños después— y una buena tarde advirtió una calidad superior en el golpeo de la pelota de su sobrino: «A diferencia de los demás, en lugar de esperarla fue a por ella. Eso fue especial». Ahí nació la alianza más reconocida de la historia del tenis, con el atractivo suplemento del vínculo familiar y el romanticismo de una relación indeleble que concluyó formalmente a finales de 2017. Por aquella época, ley de vida, decidieron que había llegado la hora de cerrar el ciclo y el tío regresó a la enseñanza, labor que hoy día desempeña en la academia de Manacor. 


			«Nuestra relación es perfecta, pero lógicamente ha evolucionado. Es igual que con mi hijo. A este le digo exactamente qué debe hacer, porque tiene doce años, pero cuando tenga dieciocho ya no lo haré y cuando tenga veinte todavía menos», explicaba el entrenador en una entrevista concedida en febrero de 2017; «la propuesta de la academia me apetece mucho y se me puede necesitar allí, Rafael se encuentra lo suficientemente bien con Moyà y, además, después de muchos años viajando creo que ha llegado el momento de estar más tiempo con mis hijos y mi familia». 


			En cualquier caso, Toni sigue siendo un eje maestro para Nadal, quien recurre con asiduidad al consejo personal del técnico, ya sea en el día a día de Manacor, o bien a través del teléfono cuando se encuentra en algún torneo. El uno es el reflejo del otro. Escuchar al jugador es escuchar al formador, y el comportamiento del primero no ha variado un ápice. Los cimientos son exactamente los mismos: dedicación, respeto y compromiso, para consigo mismo y con los demás, por supuesto con el tenis. De alguna forma, el Nadal adulto conserva la esencia de aquel Rafael primigenio que atendía, procesaba y se aplicaba. 


			«Lo de Rafa no se puede entender sin Toni. Su tío es la base de todo», recalca Jordi Arrese, el hombre que le abrió al balear las puertas de la Copa Davis. «Toni es una persona muy exigente, con unos valores muy marcados y una educación fabulosa. Si a Rafa le daban una wild card [invitación], por ejemplo, le decía que tenía que ir a darle las gracias al director del torneo», detalla el catalán. «Le ha mantenido siempre con los pies en el suelo. Recuerdo que incluso abroncaba al resto cuando alguien hacía algo que de cara a él pudiera hacerle ver que era especial; no quería ni que tuviera masajista porque decía que por muy bueno que fuera, Rafa no dejaba de ser muy joven… Retrasó todo lo máximo posible para que no se creyera más de lo que era en ese momento. Toni es una de las personas de las que más he aprendido. Yo le puse el mote de Doctor No porque lo debate todo, pero al final la charla acaba siendo positiva y te llevas un doctorado. Le inculcó la humildad, y Rafa ha ganado muchos partidos precisamente por la humildad que ha tenido. A veces jugaba fatal, pero ganaba porque sabía sufrir y esforzarse. Ha sido un segundo padre para él, sin duda», sentencia el preparador. 


			«No puedo agradecerle lo suficiente todas las cosas que hizo por mí durante tantos años. No es solo mi tío, es más que eso», decía el campeón antes del cruce con Félix Auger-Aliassime en el Roland Garros de 2022, asesorado el canadiense por Toni desde el curso previo. Aquella tarde en la central parisina, sin embargo, el asiento del preparador quedó vacío. Mera cuestión de coherencia. Un sentimiento recíproco. Sea como sea, siempre juntos en la misma trinchera. 
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